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    SINOPSIS


    


    Las espías también necesitan unas vacaciones, y la ocasión perfecta para las Berry Bees llega cuando invitan a Juliette a París para que participe en un concurso de talentos sobre repostería. Pero el desafío a golpe de soufflés y macarons resulta ser mucho más desafiante y peligroso de lo previsto...
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    UNA REUNIÓN EN LAS ALTURAS
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    Largos paseos en bicicleta, competiciones de saltos en bomba, tours por las heladerías de Clover… Estaba claro que para las Berry Bees la palabra «vacaciones» ¡no rimaba en absoluto con «aburrimiento»!


    Y como Bobby, Lola y Juliette no eran unas chicas cualesquiera, sino las jóvenes espías con más talento de la B.I.A., sus planes para ese día de verano también incluían un compromiso realmente especial: una reunión muy secreta en la casita del árbol de la casa de los Ness.


    —¿Preparadas? —preguntó Bobby, sentada en el suelo de madera de la casita del árbol.


    Lola y Juliette asintieron y cogieron los colgantes en forma de fresa y arándano de sus brazaletes.


    —A la de tres —continuó Bobby, apretando el colgante en forma de frambuesa—. Uno, dos…


    Las tres amigas frotaron sus colgantes al mismo tiempo, y el BeePhone de Lola se activó inmediatamente, irradiando un destello en la pequeña habitación que se encontraba a oscuras.


    —¡Bees! —dijo una aguda voz femenina, perturbada por un fuerte viento—. ¿Cómo es que zumbáis por aquí?


    Después de haber ampliado la imagen en la pantalla, las tres espías intuyeron que Miss Berry, directora de la B.I.A. y amante de los deportes extremos, estaba escalando un rascacielos de cristal.


    —¡Hemos recibido una invitación para pasar unas vacaciones en el extranjero! —explicó Lola llena de emoción—. Pero antes de marcharnos queríamos estar seguras de que no hubiese misiones a la vista…


    Mientras Miss Berry subía por la pared acristalada con la ayuda de unas potentísimas ventosas, las agentes le contaron acerca de la llamada telefónica que habían recibido el día anterior desde París. Era de Poupette, la abuela de Juliette, que tenía una noticia sensationnelle: su adorada nieta había sido seleccionada para participar en «Petit pâtissier», ¡la versión infantil del concurso de repostería más importante de la televisión francesa!


    Al principio, Juliette no se lo podía creer: había enviado su solicitud para participar en el programa hacía ya unos cuantos años, cuando había pasado el verano en Francia con su abuela y se había aficionado a verlo. Y ahora, inesperadamente, ¡la producción del programa la había elegido precisamente a ella!


    Y otra noticia que todavía era más extraordinaria: Bobby y Lola podían acompañarla y sentarse entre el público.


    —¡Es fantástico, mis queridas abejas! —exclamó Miss Berry mientras su cabello color miel le revoloteaba alrededor del casco, que llevaba integrado una videocámara—. Marchaos y disfrutad de las vacaciones. Pero no os olvidéis de seguir entrenando… Sobre esto último, ¡en breve recibiréis una sorpresita que os podrá ser útil!


    La pantalla del BeePhone se apagó y, unos minutos después, un ¡pum! resonó en la casita del árbol.
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    —¿Qué ha sido eso? —preguntó Juliette, levantando la mirada hacia el techo.


    —Enseguida lo descubriremos —exclamó Lola, saltando sobre el alféizar y subiéndose al techo.


    Bobby y Juliette siguieron los ¡pam, pam! de sus pasos ligeros y esperaron en silencio, hasta que una pequeña risa resonó en el aire y Lola se asomó por la ventana con la cabeza hacia abajo.


    —Eh, agentes Raspberry y Blueberry —dijo la chica—. ¡Han llegado las pizzas que no hemos pedido!


    


    ARTEFACTOS A DOMICILIO


    El aspecto que tenían los paquetes era el de tres cajas de pizza para llevar, apiladas una encima de la otra, y el olor que llenaba la casita del árbol era el de una pizza recién horneada. Pero un detalle en el logotipo impreso en el cartón ¡hacía sospechar que la entrega sorpresa venía directamente de la B.I.A.!


    —Algo me dice que estas no son unas simples pizzas —sonrió Bobby, señalando la abejita que hacía de puntito de la i de «pizza»—, ¡sino Beezzas!


    —¡Comprobémoslo! —exclamó Juliette, quien abrió rápidamente el cartón y se encontró frente a una humeante pizza margarita con doble de queso mozzarella.


    En ese momento, el interior de la tapa se iluminó y apareció una inscripción en movimiento: QUITAR PIZZA — QUITAR PIZZA.


    —¡Eh, superBobby, tenías razón! —dijo Lola—. ¡Esto es una pantalla de alta definición!


    —Y esta tiene que ser la «sorpresita» de la que hablaba Miss Berry —dijo Juliette eufórica, levantando la pizza y descubriendo que debajo de la base había escondidas tres bolsitas de plástico, cada una de las cuales estaba marcada con un símbolo diferente: una fresa, un arándano y una frambuesa.


    La agente Blueberry cogió la bolsita que tenía la imagen del arándano e, inmediatamente, en la tapapantalla apareció la descripción del primero de los tres artefactos supertecnológicos que habían inventado los ingenieros de la B.I.A. especialmente para las Berry Bees.


    


    IDENTICLIC: APARENTEMENTE ES UNA CÁMARA NORMAL PARA HACER FOTOGRAFÍAS INSTANTÁNEAS, PERO EN REALIDAD ES UN DISPOSITIVO CAPAZ DE CAPTURAR E INMORTALIZAR EL IRIS DEL SUJETO PARA OBTENER SU IDENTIFICACIÓN INMEDIATA.
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    Después, Bobby sacó un frasquito de su bolsita.


    


    PERFUME LOCALIZADOR: APARENTEMENTE ES UN PERFUME DE BOLSILLO NORMAL, PERO EN REALIDAD ES UNA SOLUCIÓN QUE, SI SE PULVERIZA, LIBERA SEÑALES DE LOCALIZACIÓN POR GPS.
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    Por último, Lola les mostró a sus amigas un paquete de chicles.


    


    CHICLES DE SEGUIMIENTO: APARENTEMENTE ES UN SIMPLE PAQUETE DE CHICLES, PERO EN REALIDAD ES UN DISPOSITIVO DE SEGUIMIENTO DE HUELLAS.
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    La tapa-pantalla se apagó, y Bobby, Lola y Juliette no pudieron evitar sonreír con admiración: los ingenieros de la B.I.A. siempre demostraban tener una gran inventiva. Pero ahora no era el momento de pensar en las misiones…, ¡en su mente ya se veían dando un paseo bajo la Torre Eiffel!

  


  
    


    ESPÍAS DE VACACIONES
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    Bobby y Lola nunca habían conocido personalmente a la abuela Poupette, pero ya sabían muchas cosas sobre ella.


    Por ejemplo: sabían que desde el día en que había aprobado el carnet de conducir circulaba rápidamente por las calles de París a bordo de un coche de color cereza al que le había puesto el nombre de Archiduquesa. También sabían que a Poupette le gustaba viajar, y que de joven había dado la vuelta al mundo con una mochila a la espalda. Y, por último, el detalle más importante: ¡sabían que le había transmitido a Juliette su pasión por la interpretación!


    De hecho, Poupette era famosa en toda Francia por haber interpretado a la protagonista de «Bonjour à tout le monde!», una serie de televisión cuyas reposiciones, incluso muchos años después de su primera retransmisión, todavía seguían cosechando un gran éxito.


    Bobby y Lola estaban emocionadísimas con la idea de poder escuchar en vivo y en directo la famosísima exclamación que Poupette siempre repetía al inicio de cada episodio:


    —Booonjouuur!


    —Mamie! —respondió Juliette atravesando en monopatín la salida del aeropuerto.


    —¡Bienvenidas a París, mes chères! —gritó la mujer, corriendo a abrazar a Juliette. Después empezó a repartir besos en las mejillas a las otras chicas, ofreciéndoles a cada una de ellas un ramito de violetas—. Es un placer conoceros, mua, Bobby y Lola, mua. ¡He oído hablar, mua, mucho de vosotras, mua, mua!


    —Gracias por las flores, nosotras también tenemos un detallito para usted —anunció Bobby. Y sacó de la mochila un abanico de papel cerrado con una cinta—. ¡Lola y yo lo hemos hecho con nuestras propias manos!


    —Oh, es precioso —exclamó Poupette, abriendo el abanico y descubriendo que en el papel habían dibujado decenas de hojas de diferentes formas y tamaños—. Adoro los abanicos, ¡los colecciono desde hace años!


    —Lo sabemos muy bien —rio Lola—. Nosotras también hemos oído hablar mucho de ust…


    —¡GUAU!


    Al oír aquel sonido, la abuela Poupette bajó la mirada y vio el trasportín que estaba situado a los pies de Juliette.


    —¡También habéis traído a Fluffy! —dijo, aplaudiendo con emoción.


    —¡GUAU! —respondió el pequeño maltés, que inmediatamente saltó a los brazos de Poupette.


    —Queridas mías, ¿estáis preparadas para descubrir la Ville Lumière? —preguntó la mujer mientras Fluffy le cubría de lametones todo el rostro.


    —¡SÍÍÍ! —respondieron a coro Bobby, Lola y Juliette.


    —¡GUAU! —ladró Fluffy haciéndoles eco.
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    —Entonces, recoged esos bonitos aparatos y marchémonos de aquí —dijo Poupette, señalando los inseparables monopatines de las Berry Bees. Y, después de haberse puesto un par de finos guantes de conducir de color cereza, añadió—: ¡Archiduquesa nos está esperando!


    


    ¡BUENOS DÍAS, PARÍS!


    La abuela Poupette era un verdadero tornado: al llegar desde el aeropuerto, solo les dio a sus invitadas el tiempo suficiente para dejar las maletas en su gran apartamento, que se encontraba situado en el barrio de Marais, y después, tal y como les había prometido, inmediatamente las arrastró fuera, ¡a descubrir las bellezas de la capital francesa!


    Había organizado un programa apretado que incluía no solo las visitas a los lugares más famosos, sino también las de los lugares que a ella y a Juliette más les gustaban.


    De esta manera, Bobby y Lola comieron moules frites, es decir, mejillones y patatas fritas, en un viejo bistró frecuentado por artistas, también curiosearon entre los libros y cómics de segunda mano de los puestos de los bouquinistes y, para finalizar, al atardecer bailaron en una pista de baile al aire libre que se encontraba junto al río Sena.


    Y en cada etapa de ese vertiginoso tour, de manera puntual se iban encontrando a fans de la serie «Bonjour à tout le monde» que, tan pronto como reconocían a Poupette, exclamaban emocionados: «Booonjouuur!», para después ir corriendo a pedirle un autógrafo.


    La vida de turistas era realmente emocionante, ¡hasta el punto de que las Berry Bees casi se olvidaron de que el verdadero motivo de su viaje a París era la participación de Juliette en «Petit pâtissier»! Pero el primer día de rodaje llegó pronto. Y Poupette, que en los estudios de televisión era como de la casa, se ofreció a acompañarlas.


    —P-pero… usted… usted es… —balbuceó emocionada la madre de otro concursante al verla entrar—. Usted es… BOOONJOUUUR!


    Bobby, Lola y Juliette intercambiaron una mirada divertida.


    —Me parece que mamie tendrá para rato —sonrió Juliette mientras Poupette esperaba pacientemente a que su admiradora encontrase en el bolso un trozo de papel y un bolígrafo—. Tal vez nosotras podríamos empezar a echar un vistazo por aq…


    —¡Tú tienes que ser Juliette! —dijo entonces una voz detrás de las tres chicas—. ¡Te he reconocido por la fotografía que había adjunta en tu solicitud para participar en el programa!


    El que hablaba era un joven alto y con una sonrisa amable que caminaba apoyándose en un bastón.


    —Así es —confirmó Juliette—. Y ellas son Bobby y Lola, ¡mis mejores amigas!


    —Encantado de conoceros, yo soy Pierre, el asistente del estudio… Es decir, en realidad soy el que se ocupa de todo un poco —puntualizó el hombre—. Por lo tanto, si tenéis preguntas, por favor, dirigíos a mí.


    —De hecho, desde el día en que supe que iba a participar en «Petit pâtissier», no hago más que devanarme los sesos con una pregunta —admitió Juliette, haciendo alarde de su cultísimo vocabulario—. ¿Por qué me habéis elegido precisamente a mí? Siempre he deseado participar en este concurso de talentos, pero no creo estar a la altura de los otros concursantes, ¡por lo menos no al nivel de los que ya han participado en otras ediciones del programa!
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    —Eh, no te menosprecies —observó Bobby—. ¿Te acuerdas de aquella vez que querías hacer un plumcake, pero se te había acabado la levadura? Bueno, ¡pues el bizcocho que salió no estaba nada mal!


    Pierre asintió con una sonrisa:


    —¡Precisamente por eso! Necesitábamos concursantes diferentes de lo habitual, y buscando entre las candidaturas que habían llegado en los últimos años te hemos encontrado a ti: no serás una experta en repostería, ¡pero sabes ingeniártelas!


    En aquel momento, un gruñido sumiso reclamó la atención de las Berry Bees:


    —Ggggrrrrrrr…, ggggrrrrrrr… —Era Fluffy, que se acercaba rápidamente.
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    Si hasta el momento en que Pierre había aparecido Fluffy había permanecido acurrucado, portándose bien dentro de la bolsa de la abuela Poupette, ahora el pequeño maltés observaba fijamente, y con una expresión amenazadora, al asistente del estudio.


    —¿Qué pasa, Fluffy? —preguntó Lola, agachándose para acariciarlo—. ¡Discúlpelo, Pierre! Nunca hace eso… Tal vez se ha asustado por algún motivo.


    —No os preocupéis, seguramente habrá olido el olor de mi gato —la tranquilizó el hombre—. Eh, Fluffy, si te digo que hoy te puedes quedar aquí con tu dueña, ¿nos hacemos amigos?


    —Gggrrr… —insistió Fluffy, refugiándose detrás de las piernas de Juliette.


    —¿De verdad? ¿Puede quedarse con nosotras? —preguntó Bobby.


    Pierre les guiñó un ojo a las tres chicas:


    —El reglamento lo prohibiría, pero ¡por hoy podemos admitirlo en el set de rodaje con un permiso especial!


    En ese momento, la voz del director resonó en el estudio a través de los altavoces:


    —¡Se ruega a todos los concursantes que se dirijan a sus puestos para la prueba de luces!


    —De acuerdo, chicas, es hora de irse —dijo Pierre—. Venid, que os acompaño.


    —Un momento, querría despedirme de la abuela Poupette… —respondió Juliette antes de darse cuenta de que el grupo de fans que se había reunido alrededor de la abuela se había transformado en una multitud eufórica—. Au revoir, mamie! —gritó entonces la chica. Pero Poupette no consiguió escucharla, abrumada como estaba por todos los Booonjouuur! de sus admiradores.

  


  
    


    UN PRINCIPIO MOVIDITO
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    «Petit pâtissier» era un programa formado por siete episodios que se grababan todos seguidos a lo largo de una semana.


    Durante el rodaje, diez jóvenes concursantes se desafiaban al son de tartas tatin, soufflés y macarons. Pero también algo más simple, esperaba Juliette…


    —Si como primera prueba nos piden que cocinemos un postre complicado, optaré por el arroz con leche —se dijo la chica, atándose a la cintura el delantal que llevaba el logotipo del programa—. ¡Ese al caramelo que siempre prepara mamie!


    Una risita arrogante la distrajo de sus pensamientos: provenía del puesto que tenía justo a su espalda.


    —Pfff… ¡El arroz con leche también sabe prepararlo mi gato! —sentenció una concursante llamada Sylvie—. Si nos piden que cocinemos un postre complicado, ¡yo prepararé mi pastel de diez pisos, con relleno de diez sabores y recubierto con tres ganaches diferentes!


    En ese momento, con el trajín de los técnicos y operadores, se abrió paso Pauline Broulet, la presentadora del programa, que llevaba puesto su famoso vestido con estampado de macarons.


    —Queridos concursantes, quería saludaros antes de que comencemos esta aventura juntos —dijo la mujer jugueteando con un mechón de cabello de color rosa caramelo—. Por favor, aseguraos bien de que en vuestros puestos esté todo lo que vais a necesitar, ¡porque dentro de un cuarto de hora empezarán las grabaciones!


    Al escuchar esas palabras, Juliette recorrió con la mirada los cuencos, los medidores y los pequeños electrodomésticos que había esparcidos por su encimera:


    —Bueno, ¡tengo todo lo que necesito y también unas cincuenta cosas más!


    —Ejem…, en realidad…, creo que te faltan unas boquillas para la manga pastelera —observó con un hilo de voz un chico llamado Hugo.


    —Tienes razón, vosotros tenéis seis, mientras que yo solo tengo dos —asintió Juliette. Y, encogiéndose de hombros, añadió—: ¡Paciencia, haré que sean suficientes!
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    —¡NOOOOOO! Lucien Dubois se dará cuenta ENSEGUIDA. Y un puesto desordenado son POR LO MENOS dos petisúes de penalización —exclamó Hugo, lanzando una mirada aterrorizada hacia el juez más temido, que en ese momento acababa de aparecer en el set de rodaje llevando puesta su chaquetilla de repostero.


    —¡Pfff! De todos modos, preveo que mademoiselle arroz con leche se llevará unos cuantos petisúes de penalización —comentó Sylvie mientras le sacaba brillo a su banco de trabajo—. Dos más o dos menos… no es tanta diferencia…


    Juliette respiró profundamente y pensó en las palabras de Pearl Swarovskij, su psicóloga criminal preferida, que en el bestseller titulado En la mente del enemigo escribía: «Las personas excesivamente competitivas tratan de restarle importancia a sus propios rivales, con el objetivo de socavar su seguridad y llevarlos a una crisis».


    Esto es justo lo que estaba haciendo Sylvie: ¡trataba de hacer que Juliette se sintiera incompetente para impedir que diese lo mejor de sí misma!


    —Por favor, Hugo, ¿sabrías decirme dónde puedo encontrar las boquillas que me faltan? —preguntó Juliette.


    Hugo asintió:


    —En la habitación que está junto a la despensa.


    —Gracias, vuelvo enseguida —sonrió Juliette. Y, después de haberle dirigido una mirada desafiante a Sylvie, salió corriendo.


    


    A LA CAZA


    —Así que, chicos, estad bien atentos —exclamó el animador del estudio que estaba situado delante del público—. Probemos una vez más: cuando yo levante los brazos, vosotros…


    —¡APLAUDIMOS! —respondieron los chicos a coro aplaudiendo.


    —Esta es la tercera vez que nos lo explica —resopló Bobby, cruzándose de brazos mientras Fluffy, acurrucado sobre sus piernas, trataba de lamerle la barbilla—. No me parece que sea tan difícil de entender: brazos arriba, aplauso, brazos arriba, aplauso, brazos arriba…


    —Venga, Bobby, no seas tan gruñona —dijo Lola, que estaba sentada a su lado—. Estamos aquí para animar. ¡Vamos, Jujú! —Y con el dedo pulgar y el índice entre los labios emitió un agudo silbido.


    —¡VAYA! —exclamó Bobby impresionada—. ¡Lástima que Juliette no te haya podido oír!


    Lola recorrió el set de rodaje con la mirada y se dio cuenta de que el puesto de Juliette estaba vacío:


    —Eh, pero ¿dónde se ha metido?


    Al oír esas palabras, Fluffy levantó las orejas y un momento después saltó al suelo y empezó a correr, hasta que desapareció detrás de los bastidores del estudio de televisión.
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    —Habrá ido a buscar a Juliette —exclamó Lola, poniéndose en pie.


    —Tenemos que encontrarlo inmediatamente —dijo Bobby—. Pierre nos ha dado permiso para tenerlo con nosotras, pero ¡no puede irse por ahí él solo!


    Sin perder ni un minuto, las dos chicas se precipitaron detrás de los bastidores y se encontraron en un laberinto lleno de habitaciones y pasillos.


    —¡Fluffy! —llamó Bobby, mirando a su alrededor con incertidumbre.


    —¡Míralo, está por aquella parte! —exclamó Lola, señalando la cola blanca del perrito que se movía al fondo del pasillo.


    Mientras avanzaban, las jóvenes espías oyeron la voz de Juliette:


    —¡Fluffy! ¿Qué haces aquí?


    —¿Qué haces tú aquí? —preguntó Lola cuando encontró a Juliette en la despensa de los utensilios de cocina buscando frenéticamente algo entre las estanterías.


    La chica resopló y les contó de un tirón todo lo que le había sucedido:


    —Estoy buscando las boquillas para la manga pastelera, porque, por lo que parece, se necesitan seis y yo solo tengo dos… Y ya que no soy capaz de hacer pasteles de diez pisos, de diez sabores y tres ganaches… ¡Solo falta que me encuentre con cincuenta petisúes de penalización después de cinco minutos de grabación!


    —Vaaaleeee —dijo Bobby—. No lo he entendido muy bien, pero si quieres te podemos ayudar.


    Pero ni siquiera tuvieron tiempo de empezar a buscar, porque Fluffy se giró con brusquedad hacia la salida y empezó a gruñir con un sonido bajito.


    —Gggrrrrrr…


    Después, la luz se apagó y en el aire resonó el ¡PLAM! de la puerta que se cerraba de golpe.


    


    AGENTE FLUFFY EN ACCIÓN


    —No hay nada que hacer —se rindió Juliette, volviendo a colocarse la horquilla en su cabello rubio.


    —¿No consigues abrirla? —preguntó Bobby, iluminando la cerradura con la linterna que llevaba integrada en su BeePhone—. ¡¿Tú quién eres, la reina de los ladrones?!


    —En realidad, la puerta no está… cerrada —explicó Juliette, encogiéndose de hombros—. O, mejor dicho, ¡no está cerrada con llave!


    —Pero, entonces, ¿por qué no se puede abrir? —preguntó Lola con perplejidad.


    —Lo vamos a descubrir de inmediato —anunció Bobby. Y empezó a emitir un zumbido susurrante—: Bbbzzzzzzzz…


    Ante aquella llamada, una abejita minúscula y plateada se asomó por el bolsillo del mono de Bobby y empezó a revolotear entre las batidoras y los tamices para la harina: era el MicroFlyingThunder (apodado Pajarillo), ¡el microdrón dirigible con órdenes-zumbido que había inventado Bobby!


    —Bz-bz-bzzz…


    Pajarillo se metió con muchísima habilidad por la grieta que había entre la puerta y el suelo, y empezó a zumbar por el pasillo, que ahora se encontraba desierto.


    —Bbbbzzzz… —siguió Bobby, activando su BeePhone. Después hizo clic en el icono que le permitía administrar las funciones de Pajarillo—. Vamos a ver qué pasa ahí fuera… —dijo. Y en la pantalla aparecieron las imágenes que había captado.


    Cuando la cámara enmarcó la puerta de la despensa, las Berry Bees por fin entendieron por qué Juliette no había conseguido abrirla: ¡alguien la había cerrado con un gran candado!


    —Tiene que haber sido uno de los técnicos. ¡Tal vez no se ha dado cuenta de que dentro había alguien! —supuso Lola.


    —Parbleu, desde aquí es imposible abrir el candado —suspiró Juliette—. Y ahí fuera no se ve a nadie. ¿Qué hacemos?


    —Algo tan simple como adivinar la contraseña de papá: vamos a llamar a la recepción de los estudios de televisión —respondió Bobby, empezando a teclear en el BeePhone. Después, sin embargo, frunció el ceño—: No consigo recuperar el número online… ¡Es como si no tuviese conexión!


    —No puede ser —observó Lola—. ¡Nuestros teléfonos siempre están conectados!


    —Estoy intentando llamar a mamie… —anunció Juliette, mirando fijamente con perplejidad la pantalla de su BeePhone—. Qué raro, tengo cobertura, ¡pero el teléfono no da tono!


    Las jóvenes espías permanecieron en silencio durante un instante, recorriendo la habitación con la mirada en busca de una salida.


    —¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU! —empezó a ladrar Fluffy, señalando con el hocico hacia arriba.


    —¿Qué pasa, Fluffy? —preguntó Juliette. Y después, mirando a su alrededor y levantando la cabeza, lo entendió—. ¡El conducto de ventilación! ¿Quieres que pasemos por ahí?


    —¡GUAU! —respondió el perro, moviendo la cola.


    —Sería una superidea…, pero ¡solo podríamos conseguirlo si Bobby inventase una aplicación para hacernos pequeñas! —dijo entonces Lola.


    —¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU! —volvió Fluffy a la carga, girando sobre sí mismo.


    Bobby sonrió:


    —Creo que está tratando de decirnos que no necesitamos hacernos pequeñas, ¡él ya es lo bastante pequeño!


    Juliette se agachó junto al pequeño maltés:


    —¿Es así? ¿Quieres ir tú?


    —¡GUAU! —respondió Fluffy sentándose.


    Las Berry Bees intercambiaron una mirada de entendimiento: después de todo, Fluffy era el perro de las tres agentes secretas, y para él ¡esta era una ocasión perfecta para entrenarse!
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    —¡Agente Fluffy en acción! —ordenó Lola.


    El pequeño maltés dio un salto hacia delante y, brincando de una estantería a otra, alcanzó la pequeña rejilla del conducto de ventilación. Después la apartó con una pata y se deslizó rápidamente por la abertura.


    Las Berry Bees oyeron con claridad el tic, tic, tic de las uñas golpeando el metal del conducto, después el ¡CLANG! de otra rejilla que caía y, por último, el PUM que hizo Fluffy al aterrizar en el pasillo.


    —¡Ha salido! —exclamó Juliette emocionada y aplaudiendo.


    —¿Qué pasa, perrito? —preguntó una voz femenina más allá de la puerta—. ¡¿Qué haces tú aquí?!


    Por toda respuesta, Fluffy empezó a ladrar y a saltar mientras, desde dentro, las Berry Bees pedían ayuda dando gritos.


    —¿Cómo os habéis quedado encerradas ahí dentro? —preguntó sorprendida la trabajadora de la limpieza después de haber desbloqueado la puerta—. ¡Por suerte vuestro perrito se había quedado aquí fuera y me ha llamado!


    —Eh, sí —asintió Juliette, sonriendo y guiñándole un ojo a Fluffy—. ¡Tenemos mucha suerte de tener un perrito así!

  


  
    


    UN FINAL POCO DULCE
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    En contra de las previsiones de Sylvie, el arroz con leche al caramelo de Juliette cosechó un gran éxito e incluso hizo que Lucien Dubois se conmoviera mientras contaba que su madre, cuando él era tan solo un niño, le preparaba todos los días aquella misma receta.


    Por supuesto, Sylvie no se lo tomó nada bien. Las grabaciones habían acabado hacía poco y el recinto que albergaba los estudios se estaba vaciando lentamente, pero ella todavía estaba enfurruñada.


    —Adiós, Sylvie, ¡hasta mañana! —se despidió Juliette, sentada con Bobby y Lola en los escalones de la entrada del edificio.


    —Sí, hasta mañana —respondió Sylvie, con una vocecita más aguda de lo normal. Después montó en su bicicleta y alcanzó a su padre, que la estaba esperando fuera de la verja, montado en una bicicleta del mismo modelo.


    —Me apuesto todos los teras de mi cloud a que mañana estará aún más combativa —observó Bobby—. ¡Preparará un pastel de por lo menos veinticinco pisos!
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    —Veinticinco pisos, más un ascensor de mazapán —dijo Lola riendo.


    —¡GUAU! ¡GUAU! —ladró Fluffy, moviendo la cola al ver a Marcel, el redactor del programa, que en ese momento estaba saliendo de los estudios de televisión.


    —Eh, Fluffy —dijo el chico, inclinándose para acariciar al perrito—. Lo siento, ¡pero no tengo más trocitos de bizcocho para darte! —Creo que, incluso sin bizcocho, está feliz de jugar contigo —comentó Juliette.


    Sin embargo, precisamente en ese momento, el pequeño maltés dejó de lamer la mano de Marcel y empezó a gruñir. De hecho, Pierre, el asistente del estudio, se acababa de unir al grupo.


    —Creo que tal vez yo también tendría que intentar calmarte con algunos dulces —sonrió Pierre. Y, dirigiéndose a Juliette, añadió—: ¡Felicidades por la prueba! Es el primer año que trabajo aquí y no me imaginaba que la competición pudiese ser tan emocionante…


    —Sí, es verdad —asintió Marcel—. ¡En cinco ediciones ningún concursante había conseguido conmover a Lucien Dubois!


    —Os había dicho que no podíamos esperar menos de Juliette —repuso Pierre con satisfacción. Después, mirando a su alrededor, añadió—: Pero ¿qué hacéis aquí todavía? ¿Necesitáis que os lleve con el coche?


    —Oh, no, gracias —respondió Juliette—. Estamos esperando a la abuela, ¡solo llega con un pequeño retraso!


    No obstante, ese «pequeño» retraso aumentó cada vez más, hasta transformarse en un «gran» retraso. Las Berry Bees vieron cómo se marchaban Pierre, Marcel, los concursantes y todos los técnicos. Y, al final, se quedaron solas en los escalones de la entrada.


    —Nada, ni siquiera da línea —resopló Lola, volviendo a guardarse el BeePhone en el bolsillo.


    —Es realmente extraño que todos los teléfonos estén fuera de servicio —reflexionó Bobby—. Tendríamos que contactar con la B.I.A. para preguntar qué está ocurriendo…


    Juliette señaló la amplia avenida que se extendía frente a los estudios.


    —¿Qué decís de empezar a caminar? A veces, Archiduquesa tarda un poco en ponerse en marcha. A lo mejor encontraremos a mamie por el camino.


    —Me parece una gran idea: realmente tengo ganas de estirar las piernas —exclamó Lola saltando en su sitio. Después, cogió una ramita y la lanzó a la acera—. Y Fluffy estirará las patitas, ¿verdad, pequeñín?


    El perro maltés corrió a buscar el palito. Y bajo un cielo que empezaba a teñirse del color del atardecer, las Berry Bees se pusieron en marcha camino a casa.


    


    ¿ABEJAS EN PELIGRO?


    —Archiduquesa tiene que haber tenido algún problema serio —dijo Juliette, mirando al horizonte—. ¡Nada, la abuela Poupette no aparece!


    Para entonces ya era casi de noche y las Berry Bees caminaban por una semidesierta calle de las afueras, rodeando una obra acordonada. Bobby revisó la pantalla del BeePhone:


    —Probablemente está intentando llamarnos, ¡pero no lo consigue porque nuestros teléfonos están fuera de cobertura!


    —Esto quiere decir que continuaremos estirando las piernas —dijo Lola, empezando a silbar una canción alegre. Pero se interrumpió después de un minuto—. ¿Qué has dicho? ¿Aguda? —preguntó volviéndose hacia Juliette.


    —¿Aguda? —respondió Juliette, frunciendo el ceño—. Yo no he dicho nada…, ¡y mucho menos «aguda»!


    —Pero yo he oído alg… —replicó Lola, pero se volvió a bloquear, distraída por un grito lejano.


    —¡AYUDA! —se oyó esta vez con claridad—. Más que «aguda», ¡aquí hay alguien que está en peligro! —exclamó Bobby. Y empezó a llamar en voz alta—: ¡EH! ¿DÓNDE ESTÁS?


    —EN LA OBRA —respondió la voz—. ¡AYUDA!


    Las tres chicas intercambiaron una mirada de complicidad y un minuto después superaron la barrera al vuelo, imitadas por Fluffy, que también saltó con la misma rapidez y elegancia que ellas.
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    Aterrizaron en el terreno removido y fangoso de una obra sobre la que había dispersadas todo tipo de herramientas, como cuerdas, palas y redes. Y para evitar tropezar con algún obstáculo, las Berry Bees activaron la linterna que llevaban integrada en sus BeePhones.


    —¡SIGUE HABLANDO, ASÍ TE ENCONTRAREMOS! —gritó Juliette, superando un charco de un brinco.


    —¡ESTOY AQUÍ! ¡ME HE CAÍDO! —repitió la voz, que ahora parecía mucho más cercana. Y también mucho más familiar…


    —¡¿Sylvie?! ¿Eres tú? —exclamó Juliette.


    —¡SÍ, JULIETTE! —respondió ella—. ¡AYÚDAME!
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    Bobby apuntó con la luz hacia un agujero estrecho y profundo.


    —Viene de allí —dijo. Y después, avanzando, gritó—: ¡Sylvie! ¿Estás ahí dentro? ¿Estás bien?


    —ESTOY BIEN. NO ME HE HECHO DAÑO —explicó la chica—. ¡PERO TENGO MIEDO! ¡AYUDADME, POR FAVOR!


    —No te preocupes, ¡ahora te sacamos! —la tranquilizó Lola, que, de rodillas, empezó a inspeccionar el agujero iluminándolo con el BeePhone. Sin embargo, por muy potente que fuera el rayo de luz, no conseguía llegar hasta el fondo.


    —Espera, Pajarillo se encarga de esto —intervino Bobby, inclinándose sobre su teléfono—. Ya está, he activado la modalidad Luciérnaga. ¡BZZZZ!


    A la llamada de su inventora, la abejita plateada levantó el vuelo y se hundió dentro del agujero, emitiendo un intenso halo luminoso.


    —Gggrrrrrr… —gruñó Fluffy en aquel momento.


    —¿Algo va mal, Fluffy? —preguntó Juliette, mirando por el agujero, que ahora gracias a Pajarillo estaba completamente iluminado—. Eh, ¡pero aquí dentro no hay nadie!


    Bobby se inclinó todo lo que pudo sobre el borde del agujero.


    —¡¿DÓNDE ESTÁS?! —gritó.


    —¡ESTOY AQUÍ! ¡ME HE CAÍDO! —repitió la voz.


    Lola frunció el ceño:


    —Tal vez haya un entrante en el fondo del agujero, y por ese motivo no conseguimos verla…


    —Mmm, tal vez… Pero hay algo que no cuadra… —dijo Juliette, mirando a su alrededor—. SYLVIE, ¿DÓNDE ESTÁ TU BICICLETA?


    —¡NO ME ACUERDO!


    —¿Y TU PADRE? —inquirió Bobby.


    —¡TODAVÍA ESTÁ EN EL TRABAJO!


    Las Berry Bees se pusieron serias e intercambiaron una mirada de perplejidad: ¡un poco antes habían visto al padre de Sylvie delante de los estudios de grabación!


    —Creo que ahí abajo no está Sylvie, ¡sino alguien que está imitando su voz! —sugirió Lola.
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    —¿Y si no fuese una persona de carne y hueso? —replicó Bobby, dándose unos golpecitos con el dedo índice en su pecosa nariz—. SYLVIE, ¿DÓNDE ESTÁ TU BICICLETA?


    Desde el fondo del agujero llegó la misma respuesta de antes:


    —¡NO ME ACUERDO!


    —¿Y TU PADRE? —repitió Bobby.


    —¡TODAVÍA ESTÁ EN EL TRABAJO!


    —Mmm… Bobby, ¡tal vez tengas toda la razón! —observó Juliette.


    —No sé vosotras, pero llegados a este punto yo tengo mucha curiosidad por saber con quién… o, mejor dicho, ¡con qué estamos hablando! —exclamó Lola, que agarró una cuerda y se la ató a la cintura. Y, después de haber asegurado un extremo de la cuerda a las manos expertas y entrenadas de sus compañeras, empezó a descender a lo largo del estrecho túnel subterráneo.


    Pero no necesitó bajar demasiado: de hecho, cuando llegó a la mitad del camino encontró lo que estaba buscando en un pequeño hueco excavado en la pared. Después, le dio un tirón a la cuerda y con la ayuda de Bobby y Juliette volvió a salir a la superficie.


    —Sé que la recordabais un poco diferente pero ¡aquí tenéis a Sylvie! —anunció la agente Strawberry, mostrándoles a sus amigas una cajita de metal.


    —Parbleu! —susurró Juliette—. ¡¿Y qué es esto?!


    —NO LO SÉ, ¡¿A TI QUÉ TE PARECE?! —respondió la voz de Sylvie.


    —A mí me parece que se trata de un dispositivo electrónico capaz de reproducir la voz humana y de interactuar con las personas de una manera elemental —dijo Bobby, girando el dispositivo en las manos.


    —Algo así como los asistentes de voz de los smartphones —intuyó Lola.


    —Sí, solo que este ha sido creado por los mejores ingenieros del mundo —añadió Bobby, señalando una abeja estilizada que se encontraba grabada en el dispositivo.


    Juliette abrió los ojos de par en par:


    —¡La marca del Departamento de Investigación y Desarrollo de la B.I.A.! ¿Creéis que es una de las sorpresas de Miss Berry?


    Lola miró a su alrededor con cautela:


    —Pero ¿por qué tendría que habernos atraído hasta este lugar tan desierto? No parece precisamente su estilo…


    —¡GUAU! ¡GUAU! —ladró entonces Fluffy, saltando frenéticamente.


    —A mí tampoco me lo parece —dijo Bobby, cogiendo en brazos al perrito—. Es más, ¡creo que lo mejor que podríamos hacer es irnos de aquí inmediatamente!


    Superaron de nuevo las barreras de un salto y corrieron a una velocidad vertiginosa por toda la manzana, hasta que se cruzaron con un elegante coche de color cereza: ¡Archiduquesa!


    Y, naturalmente, al volante se encontraba la abuela Poupette, que detuvo el coche enseguida.


    —Mes chères, ¿qué hacéis aquí? ¿Habéis terminado antes de la hora prevista? —preguntó la mujer desde la ventana.


    —En realidad, no…, mamie —respondió Juliette sorprendida—. Hemos acabado a las siete, tal y como estaba previsto.


    Entonces, Poupette frunció el ceño, pensativa.


    —Qué extraño, por la tarde me ha llamado un redactor del programa para advertirme de que las grabaciones no terminarían antes de las ocho, a causa de un contratiempo…


    —¿Un contratiempo? —repitió Lola—. Muy extraño, de hecho…


    Pero la abuela se encogió de hombros y zanjó el asunto con un gesto de la mano.


    —Oh, ¡no os preocupéis! —dijo—. En el mundo del espectáculo son todos así, ¡desorientados y desorganizados! Vamos, ahora subid a bordo, ¡que os llevo a comer a un bistró del Barrio Latino!


    Las Berry Bees obedecieron, pero en el asiento trasero se intercambiaron una mirada de preocupación: habían experimentado demasiados incidentes extraños ese día…

  


  
    


    MISIÓN NOCTURNA
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    Una luna llena y resplandeciente iluminaba el apartamento de la abuela Poupette. Dentro reinaba un silencio somnoliento, solo perturbado por las risas de los trasnochadores que vagaban por la calle y por los tic, tic, tic que hacían las uñas de Fluffy cuando golpeaban rápidamente en el parqué del pasillo.


    —Aquí estás —exclamó Bobby cuando el perrito apareció en la habitación de las Berry Bees—. Entonces, ¿qué nos dices? ¿La abuela Poupette se ha ido por fin a la cama?


    —¡ACHÍS! —estornudó Fluffy y se sacudió extendiendo por el aire un polvo sutil que olía a violetas.
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    Lola se rio entre dientes y dijo:


    —Eh, no, ¡me parece que todavía no ha acabado con su ritual de belleza!


    Juliette reflexionó:


    —A juzgar por el perfume, mamie ha llegado a la fase del talco: ahora solo tiene que arreglarse el cabello, rociar la esencia de lavanda sobre la almohada y después, por último, ¡se deslizará debajo de las sábanas!


    De mutuo acuerdo, las Berry Bees habían decidido no contarle nada a Poupette acerca de los extraños imprevistos que habían ocurrido durante el día: cuando la B.I.A. se encontraba de por medio, preferían mantener la máxima discreción. Por eso habían estado esperando con impaciencia a que Poupette se retirase a su habitación para poder hablar con total libertad.


    Pero ahora que por fin se habían quedado a solas no sabían por dónde empezar. Había demasiadas preguntas a las que responder. ¿El incidente en la habitación de los utensilios de cocina había sucedido por casualidad o alguien las había encerrado allí dentro a propósito? ¿La misma persona que había llamado a la abuela Poupette para advertirla del retraso y que después había organizado el falso accidente de Sylvie? ¿Un enemigo misterioso? ¿Y el dispositivo que habían encontrado en la obra provenía realmente de los laboratorios de la B.I.A.?


    Afortunadamente, sobre este último punto Bobby ya había hecho algunos progresos.


    —¡Aquí quería yo llegar! —anunció señalando su ordenador—. He introducido en la base de datos de la B.I.A. el código del aparato. Ha tardado un poco, pero ¡ya tenemos un resultado!


    Las tres amigas se colocaron delante de la pantalla y juntas examinaron la ficha técnica del dispositivo llamado Copiavoz.


    —Tenías razón, Bobby: es un aparato que sabe imitar las voces humanas y que es capaz de interactuar con las personas —dijo Lola—. Fue diseñado hace varios años por los ingenieros del Departamento de Investigación y Desarrollo de la B.I.A. De hecho, es un modelo antiguo.


    —Por suerte para nosotras —comentó Bobby—. El modelo más reciente es mucho más eficaz, y probablemente no habríamos conseguido desenmascararlo a tiempo.


    —¡Correcto, superBobby! —dijo Lola—. Solo nos queda entender una cosa: ¿cómo ha conseguido nuestro misterioso enemigo hacerse con un invento de alto secreto?


    ¡CLIC!


    —¡La abuela ha apagado la lamparita de la mesilla de noche! —exclamó Juliette, aguzando el oído—. ¡Vía libre!


    Bobby, Lola y Juliette se escabulleron fuera de la habitación y caminaron de puntillas hasta el secreter de la entrada, donde junto al bolso y los guantes de conducir de Poupette también se encontraba su teléfono móvil.


    —A ver… —susurró Juliette, seleccionando el registro de las llamadas—. Ha recibido una llamada a las 14.02 horas de un número que no tiene memorizado en la agenda. ¡Podría ser el de nuestro hombre!


    —Por suerte, los BeePhones ya han vuelto a funcionar, así podremos descubrir a quién pertenece —dijo Bobby, escribiendo el número en el teclado. Después esperó a que se activase el contestador automático—. Eh, ¡realmente es el número de la redacción del programa! —anunció poco después interrumpiendo la llamada.


    Juliette asintió lentamente:


    —Por lo tanto, cualquiera que la tenga tomada con nosotras frecuenta esos estudios de televisión…


    —Y, por lo tanto, tenemos que empezar nuestras investigaciones allí —anunció Bobby, echando un vistazo hacia la habitación de la abuela—. Y esperemos que Poupette realmente tenga el sueño profundo, porque debemos marcharnos… ¡AHORA!


    


    UN ENEMIGO TRÈS INTELLIGENT


    El río Sena fluía plácidamente reflejando en la superficie las mil luces que iluminaban la ciudad de París.


    En el puente desierto, a pocos pasos de la Torre Eiffel, una pareja de novios estaba entretenida con el paloselfi buscando la foto perfecta.


    Sin embargo, cuando por fin estuvieron preparados y sacaron la foto, una repentina ráfaga de viento hizo ondear la larga melena de la chica, que se levantó hasta cubrir el rostro de ambos. Los dos le echaron la culpa al viento, pero, en realidad, lo que desencadenó aquella corriente fueron las Berry Bees, que, vistiendo sus trajes de espías, pasaban volando por la ciudad sobre sus monopatines, directas hacia los estudios de televisión.


    Colarse en el recinto que albergaba el set de «Petit pâtissier» fue un juego de niños. ¡Y resultó todavía más sencillo encontrar la redacción!


    —¡Ja, ja! —dijo Bobby emocionada, señalando con el dedo hacia una pequeña cámara de vigilancia que estaba instalada en el techo—. Sabemos que la llamada ha salido de aquí. Y, para descubrir quién la ha hecho, ¡será suficiente con examinar las grabaciones de la cámara de seguridad!
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    A continuación, la espía sacó de la mochila su ordenador y abrió un programa que le permitía conectarse a cualquier sistema de videovigilancia. Al cabo de pocos segundos recuperó la grabación que se había realizado durante la tarde e hizo clic en la tecla play.


    —¡Pero ese es Marcel! —exclamó Lola, señalando al chico que estaba sentado en el único puesto que tenía un teléfono—. ¡Fluffy se quedará muy decepcionado cuando sepa que su amigo dispensador de trocitos de bizcocho es nuestro principal sospechoso!


    —Sí, pero ¿por qué motivo nos habría querido tender Marcel una trampa de este tipo? —preguntó Juliette pensativa.


    —Tranquilas, tranquilas: sabemos que Marcel ocupa el escritorio con el teléfono, pero no sabemos si ha sido él quien ha llamado a Poupette —observó Bobby. Y, pulsando la tecla de avance rápido, añadió—: Para descubrirlo tenemos que llegar hasta las 14.02 horas.


    Mientras observaban la grabación que corría rápidamente por la pantalla, las Berry Bees descubrieron que a las 13.55 horas Marcel había sacado de la mochila algunos bocadillos y termos y se había alejado de la habitación. Había regresado media hora más tarde. ¡Pero lo más increíble de todo era que durante aquella media hora ninguna otra persona se había sentado en ese escritorio!


    —¿Cómo es posible que la llamada haya salido del teléfono del escritorio de Marcel si en la redacción no había nadie? —reflexionó Juliette mientras Bobby volvía hacia atrás la grabación y la revisaba de nuevo una y otra vez.


    —A lo mejor nuestro enemigo misterioso ha clonado esta línea telefónica —supuso Lola—. Bobby, ¿crees que es posible?


    —Sí, por supuesto…, pero no ha ocurrido así —reveló la agente Raspberry con los ojos pegados a la pantalla—. Mirad aquí, ¿no notáis nada raro?


    Lola y Juliette acercaron el rostro a la pantalla, aguzando la vista.


    —Eh, ¿tal vez te refieres a esto? —bromeó Lola, señalando el escritorio de Marcel, que estaba recubierto de gotas de mayonesa.


    Bobby sacudió la cabeza y sonrió:


    —Os ayudaré un poco: no tenéis que concentraros en el escritorio…


    Juliette se sobresaltó:


    —¡El reloj siempre señala la misma hora!


    —Respuesta correcta: ¡el mismo fotograma se repite por lo menos durante diez minutos! —confirmó Bobby—. ¡Alguien ha manipulado la grabación de vigilancia para esconder lo que realmente estaba ocurriendo en la habitación!


    —Por lo tanto, no solo nuestro misterioso enemigo dispone de las herramientas que ha diseñado la B.I.A., sino que también es très intelligent —reflexionó Juliette.


    —También será muy hábil, pero esta vez se le ha escapado algo —dijo Bobby, pasando rápidamente toda la secuencia de fotogramas idénticos. Después, poniéndolo en pausa en uno de los fotogramas, agrandó la imagen y posicionó el cursor en la ventana de la redacción—. Concretamente se le ha escapado un reflejo…


    —¡SuperBobby! —exclamó Lola, señalando la silueta que se reflejaba en el cristal—. ¡Aquí está nuestro misterioso enemigo!


    —¿Puedes agrandarlo un poco más? —preguntó Juliette.


    —Puedo agrandarlo… y después regular el brillo, la nitidez y el contraste —explicó Bobby, escribiendo rápidamente en el teclado—. Para que la imagen se vuelva cada vez más clar…


    Bobby se interrumpió de repente: ¡la persona que se reflejaba en la ventana era Pierre!

  


  
    


    SORPRESA
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    Archiduquesa se detuvo frente a los estudios de televisión, donde estaba a punto de empezar el segundo día de grabación.


    —Et voilà, ¡ya hemos llegado! —exclamó la abuela Poupette. Y dándose la vuelta para mirar a las tres chicas en el asiento de atrás, preguntó—: ¿Estáis seguras de que queréis volver solas a casa? ¡Para mí no es ningún problema venir a buscaros!


    —Oh, sí, mamie: disfruta de tu té semanal con tus amigas, nosotras volveremos con los monopatines —aseguró Juliette mientras bajaba del coche. Después, cuando Bobby y Lola recogían los monopatines del maletero, se inclinó hacia la ventana delantera y acarició a Fluffy, que estaba sentado en el regazo de la abuela Poupette—: ¡Y tú no comas demasiados pasteles, por favor!


    —¡Guau! —respondió el pequeño maltés, tumbándose boca arriba.


    Justo cuando Archiduquesa se alejaba, las Berry Bees vieron llegar a Sylvie en bicicleta. Iba acompañada por su padre.


    —Uff…, ya estás aquí… —comentó la chica cuando vio a Juliette—. ¿Con qué obra maestra nos vas a sorprender hoy? ¿Con galletas empapadas en leche?
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    —¡Sylvie! —Juliette corrió a su encuentro sin darle el tiempo suficiente para que pudiera bajar de la bicicleta—. ¡Estoy tan contenta de que estés… en perfecta forma!


    La chica se soltó de su abrazo y la miró confundida:


    —Eh, pero ¿estás segura de que te encuentras bien?


    —¡Sí, por supuesto! —sonrió Juliette—. Me alegro de volver a verte. ¿Y vosotras, chicas?


    —Muchísimo —dijo Lola—. Pero ahora, Jujú, es mejor que nos vayamos, tienes que acabar de estudiarte todo el octavo volumen del libro de recetas de Lucien Dubois…


    —Eh…, sí, por supuesto —repuso la chica—. Bueno, pues hasta luego, Sylvie. Te animaré…


    Un poco confundida, Sylvie se quedó mirando a las tres amigas, que se dirigían a grandes zancadas hacia el recinto y… con bostezos todavía mayores. De hecho, aquella noche prácticamente no habían pegado ojo. Después de la misión en la redacción, habían vuelto a casa y se habían sentado enseguida frente al ordenador para buscar noticias sobre Pierre. Pero no habían encontrado nada, ni siquiera en los completos archivos de la B.I.A. Por este motivo, habían empezado a sospechar que el asistente del estudio utilizaba un nombre falso y que, tal vez, si querían averiguar su verdadera identidad, tenían que investigar alguna otra cosa, algo que no se pudiera falsificar…


    —¡Ahí está! —susurró Lola señalando a Pierre, que estaba controlando un banco de trabajo a pocos pasos de Hugo.


    —No sé vosotras, ¡pero a mí me han entrado unas ganas irresistibles de hacer una foto de recuerdo! —exclamó Juliette con una sonrisita astuta. Y sacó de la mochila el Identiclic.


    —Qué buena idea —comentó Bobby aplaudiendo. Y después añadió en voz baja al oído de Juliette—: ¡Dame la imagen del iris de Pierre y a cambio yo te daré todo lo que haya que saber sobre él!


    —¡Pero trata de ser discreta! —le aconsejó Lola, siempre hablando en un susurro—. Por supuesto, no queremos que Pierre sospeche…


    —Bien sûr! —respondió la agente Blueberry guiñando un ojo. Y un segundo después corrió a saludar a Hugo, que estaba frotando como un loco su banco de trabajo.


    —¡Definitivamente, tenemos que hacernos un selfi juntos! —le dijo Juliette con la mejor de sus sonrisas al chico.


    —¡¿A-ahora?! —exclamó él, mirando a su alrededor con preocupación—. ¡P-pero estamos a p-punto de empezar! Si nos ven, los jueces pensarán que no estamos concentrados en la competición… ¡Y yo ayer ya estuve a punto de perder con mi crema chantilly llena de grumos!


    —Venga, vamos, un selfi rápido, muy rápido —aseguró Juliette, vigilando con el rabillo del ojo que Pierre siempre estuviera por los alrededores—. Di «¡crêpe Suzette!» —insistió, sosteniendo la cámara de fotos y acercando su cabeza a la de Hugo.


    Sentadas entre el público, Lola y Bobby se divertían observando la escena.


    —¡Nuestra Jujú es superingeniosa! —exclamó Lola—. ¡Desde esa posición, Pierre entra perfectamente en el marco!
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    —Sin embargo, ¡tiene la mirada demasiado baja! —observó Bobby—. No creo que desde ese ángulo el dispositivo pueda capturar la imagen del iris. ¡Tenemos que hacer algo!


    Al escuchar esas palabras, la agente Strawberry se puso en pie de un salto y empezó a gritar.


    —¡ÁNIMO, JUJÚ! ¡TODOS ESTAMOS CONTIGO! ¡NOS CARAMELIZAMOS POR TI!


    Gritaba tanto que consiguió lo que pretendía: atraer la atención de todos los presentes, incluida la de Pierre, que por fin decidió levantar la mirada.


    Precisamente en ese momento, Hugo superó toda la timidez y murmuró:


    —¡Crepesuzette!


    —Parfait! —dijo Juliette. Y después de haber sacado la fotografía, le dio un beso en la mejilla a Hugo—: Merci, ¡la guardaré en mi álbum de recuerdos!


    


    EL BUSCADO NÚMERO 1


    —Ya estoy aquí, disculpad si os he hecho esperar —exclamó Juliette, entrando a toda prisa en la habitación de los utensilios de cocina, el lugar donde había acordado encontrarse con Bobby y Lola—. ¡He tratado de irme enseguida, pero Hugo ha insistido en hacerse otro selfi!


    —Creo que esperaba otro besito —bromeó Lola—. Después de haber recibido el primero se habrá puesto rojo como las fresas con las que ha rellenado su tarta.


    —¡Qué graciosa! —comentó Juliette divertida—. Pero ahora démonos prisa, ¡el director ha dicho que la pausa solo durará un cuarto de hora!


    La agente Blueberry se sentó cómodamente en el suelo junto a sus amigas y sacó de un bolsillo la fotografía instantánea que había hecho con el Identiclic. Bobby la acercó a la cámara de su ordenador, que ya estaba conectado a la base de datos de la B.I.A. En ese mismo momento, en la pantalla se abrió una ventana dividida en dos partes: a la izquierda se encontraba la imagen del ojo derecho de Pierre, mientras que a la derecha corrían a toda velocidad los rostros de todos los sujetos que la B.I.A. tenía fichados.


    —Los iris del ojo humano son como las huellas dactilares: únicos para cada individuo… ¡Ni siquiera los gemelos los tienen idénticos! —explicó Bobby—. Por su parte, Pierre puede contar todo lo que quiera, pero su iris no es capaz de ment…


    La pantalla del ordenador empezó a parpadear: ¡el sistema había encontrado una coincidencia!


    —Striiike! —dijo Lola emocionada.


    Las Berry Bees observaron con atención la imagen que había aparecido en la pantalla. Se trataba de un hombre que conocían muy bien: tenía el cabello un poco más largo y algunas arrugas menos alrededor de los ojos, pero por lo demás era idéntico a Pierre. O, mejor dicho, a Raoul Vesper, ¡el buscado número 1 de la B.I.A.!


    —Fue uno de los mejores hombres de la agencia antes de ser expulsado con deshonores —dijo Juliette, leyendo por encima la ficha del criminal—. ¡Y desde entonces se encuentra en paradero desconocido!


    —¡Así es como ha conseguido el Copiavoz! —reflexionó Bobby.


    —A ver, en resumidas cuentas: un exespía superbuscado ha elegido como deporte preferido cazar a las Berry Bees, ¿verdad? —preguntó Lola.


    —Correct —asintió Juliette.


    —Ajá —confirmó Bobby absorta.


    Después de un momento de silencio, las miradas de las tres amigas se cruzaron:


    —¡Tenemos que avisar a Miss Berry! —exclamaron a coro, frotando al mismo tiempo los colgantes de sus brazaletes.


    Y casi al instante, el BeePhone de Bobby se iluminó. En la pantalla apareció la directora de la B.I.A.: tenía el rostro sucio de tierra, y llevaba un uniforme de camuflaje y un casco del que solo se escapaban unos pocos mechones de pelo de color miel.


    —Abejas, ¡creía que estabais de vacaciones! —exclamó la directora de la B.I.A. mientras se arrastraba boca abajo por el barro.


    —De hecho, lo estamos —respondió Juliette—. Pero estas vacaciones se están volviendo un poco moviditas…


    Sin interrumpir su sesión de entrenamiento, Miss Berry dejó que las agentes la informaran detalladamente de los hechos que habían ocurrido durante los últimos días. Pero cuando oyó el nombre de Raoul Vesper se detuvo de golpe.


    —No pensé que llegaría tan lejos —exclamó, abriendo de par en par sus magnéticos ojos verdes—. ¡Usaros a vosotras para atacarme a mí!


    Lola frunció el ceño:


    —Atacarla… ¿a usted?


    —Fui yo la que desenmascaró sus planes criminales —reveló Miss Berry—. En aquella época, los dos éramos los candidatos para conseguir el puesto de director de la B.I.A… ¡Quién sabe qué habría sido capaz de hacer si hubiese conseguido el puesto! Ni siquiera me lo quiero imaginar…


    —Sí, pero ¿por qué la ha tomado precisamente con nosotras? —preguntó Bobby.


    Miss Berry respiró profundamente:


    —Porque sabe que estaría dispuesta a hacer cualquier cosa para salvaros y, por lo tanto, quiere utilizaros como moneda de cambio.


    La directora les explicó que, hacía unos cuantos meses, alguien había atacado el sistema informático de la B.I.A. para tratar de robar los datos que contenían los archivos. Los expertos informáticos de la agencia habían impedido el ataque, pero no habían conseguido identificar al culpable. Sin embargo, las sospechas de Miss Berry se habían centrado desde el principio en Vesper.


    —Su objetivo es enriquecerse vendiendo información a los peligrosos criminales que cazamos. Creo que lo que tiene en mente es secuestraros para después pedir un rescate: ¡la copia de nuestros valiosísimos archivos! —concluyó la mujer—. Abejas, la situación es muy crítica: Vesper es un gran espía y no tiene escrúpulos, por lo tanto, tenéis que estar preparadas para tod…


    El BeePhone se apagó de repente.


    —Eh, pero… —balbuceó Bobby tratando inútilmente de volver a encender el dispositivo.


    —El mío tampoco funciona —dijo Juliette.


    Lola tragó saliva:


    —Los teléfonos están fuera de servicio… ¡Exactamente igual que ocurrió ayer en esta misma habitación y en la obra!


    —Apuesto el aguijón de Pajarillo a que son las garras de Raoul Vesper —exclamó Bobby. Y también tendría que haber añadido que tal vez el enemigo se preparaba para atacar precisamente en ese momento, pero de repente sintió que sus pensamientos se confundían y que los párpados se le volvían cada vez más pesados.


    Lo último que vio fue cómo sus amigas cerraban los ojos y se desplomaban en el suelo.


    Después, al igual que ellas, Bobby se desmayó.

  


  
    


    ¡ATRAPADAS!


    


    [image: ]


    


    BBBRRRMMMM…


    Un lento murmullo llenó el aire, y el suelo bajo sus pies empezó a vibrar.


    Una a una, las Berry Bees abrieron los ojos, parpadeando para acostumbrarse a la penumbra en la que se encontraban inmersas.


    —¿Se puede saber qué ha ocurrido? —dijo Lola con voz pastosa—. Solo recuerdo que estábamos hablando con Miss Berry…, ¡y después… nada!


    Juliette se frotó las sienes:


    —A juzgar por el dolor de cabeza que tengo, yo diría que hemos inhalado un gas soporífero.


    —Excelente deducción —comentó Bobby—. No tiene ni color ni olor, por lo tanto, ¡es un juego de niños difundirlo a través de los conductos de ventilación!


    Afortunadamente para ellas, las linternas de sus BeePhones todavía seguían funcionando. Al activarlas, las Berry Bees descubrieron que se encontraban en el interior de una furgoneta en movimiento.


    —Mirad, hay un mensaje para nosotras —observó Juliette, dirigiendo la luz hacia una nota que estaba pegada con cinta adhesiva en la puerta de la cabina.
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    —¡Bumblebee! ¡Tiene que ser su nombre de espía en clave! —exclamó Lola.


    —Vaaaleeee, no sé adónde tiene intención de llevarnos, pero tenemos que salir de aquí lo antes posible —dijo Bobby. Sin embargo, después, tocando la superficie lisa de la carrocería, suspiró—: Es tal y como dice él, no hay aberturas ni manillas… No hay nada que se pueda forzar.


    —Esperad, ¡mirad ahí arriba! —dijo Juliette, señalando con el BeePhone hacia el techo—. ¿Me equivoco o es una claraboya?


    En realidad, en el techo de la furgoneta se abría una ventanita de cristal oscurecido.


    —¡Tal vez el exagente cree que somos demasiado bajitas para llegar hasta el techo!
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    Dicho lo cual, la joven espía se quitó de la muñeca un brazalete rígido y, con un rápido gesto, lo desmontó en dos piezas en forma de C. Después, agarró las dos partes, levantó los brazos e inmediatamente saltó hacia arriba, como atraída por una fuerza invisible. ¡PUM!


    


    [image: ]


    


    Ahora la agente Blueberry estaba firmemente agarrada a las dos piezas, que a su vez estaban pegadas al techo.


    —Oh, adoro este brazalete magnético —rio. Después levantó las piernas y empezó a golpear la claraboya con la suela de los botines.


    ¡PUM! ¡PUM! ¡PUM! Al tercer impacto, ¡la claraboya cedió y salió volando! Sin perder ni un minuto, Juliette se subió al techo de la furgoneta, se asomó por la ventanita y les lanzó a sus amigas las manillas magnéticas:


    —Rápido, ¡estamos parados en un semáforo! Es el momento perfecto para escapar.


    —¡Ya voy! —exclamó Lola, enganchándose a su vez al techo y saliendo por la claraboya con una elegante acrobacia.


    Ya estaba a punto de pasarle el brazalete a Bobby cuando, de repente, la furgoneta volvió a ponerse en marcha a toda velocidad.


    —¡Cuidado! —gritó la agente Raspberry. Pero sobre el techo de la furgoneta ya no había nadie que pudiera oírla: Lola y Juliette se habían caído al suelo.


    Con el corazón en un puño, Bobby se dejó caer al suelo, tratando de concentrarse para no perder la calma.


    —Estoy segura de que mis amigas están bien y que conseguirán sacarme de aquí —se dijo, respirando profundamente—. Solo tengo que ayudarlas un poco…


    Después, cogió el frasquito de Perfume Localizador que le había entregado Miss Berry antes de que se marcharan. E, imitando los gestos lentos que la abuela Poupette repetía todas las mañanas delante del espejo, se roció la fragancia en las muñecas y detrás de las orejas.

  


  
    


    ¿DÓNDE SE HAN METIDO?
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    —¡Rápido, o nunca les alcanzaremos! —exclamó Juliette por el auricular, dando un esprint en su monopatín.


    —¡Superrápido! —repitió Lola, introduciendo la función UltraSpeedyTurbo.


    Después de salir ilesas de la caída de la furgoneta, las dos espías se encontraron en medio de una amplia y desierta avenida que ahora ya conocían muy bien: era la calle que llevaba a los estudios de grabación. Desde allí, en un abrir y cerrar de ojos, habían ido corriendo para recuperar sus monopatines especiales de persecución, para después volver a marcharse todavía más rápido, zigzagueando entre coches esporádicos.


    Juliette comprobó su posición en el navegador del monopatín. La pantalla mostraba a dos abejitas que se movían rápidamente en el mapa de París.


    —¡Estamos casi en el cruce donde nos hemos caído! —anunció.


    —¡No se ve ninguna furgoneta en el horizonte! —dijo Lola, observando la calle con atención—. Tenemos que ir todavía más rápido.


    Como única respuesta, Juliette se inclinó sobre el manillar y accionó la función LightningBolt:


    —Ouiii! —gritó, saliendo disparada como un cohete.


    Pero, después de haber recorrido unos cien metros, las dos agentes se vieron obligadas a detenerse. Se encontraban en otro cruce y esta vez no había forma de saber si la furgoneta había continuado por la avenida o si había girado.


    —¿Y ahora qué hacemos? —resopló Lola enfadada—. ¿Lanzamos una moneda al aire?


    —Tal vez podríamos dividirnos… —reflexionó Juliette.


    Pero, en ese momento, ¡PLIN!, en la pantalla de sus navegadores apareció una florecita.


    —¡MegaBobby! —exclamó Lola emocionada—. ¡Tiene que haber utilizado el Perfume Localizador y nuestro navegador lo ha captado!


    —Ahora ya no los perderemos —anunció Juliette, reanudando inmediatamente la carrera.


    Siguiendo el rastro que emanaba de Bobby, Lola y Juliette se encontraron muy pronto bordeando el río Sena, en una zona muy concurrida de París.


    —¡Se han detenido! —anunció Lola, señalando la florecita que parpadeaba inmóvil en la pantalla, en una callejuela cercana—. Resiste, Bobby, ¡ya vamos!


    Sin embargo, cuando llegaron a su destino, las espías solo encontraron la furgoneta abandonada al final de un callejón sin salida con las puertas abiertas: ¡de Raoul y de Bobby no había ni rastro!


    Juliette arrugó la nariz:


    —Pero ¿cómo es posible? ¡El navegador dice que Bobby está aquí!


    —Algo se nos escapa: nuestros dispositivos nunca se equivocan —reflexionó Lola—. ¡Tratemos de descubrir dónde se han metido!


    La agente Strawberry decidió que para ella también había llegado el momento de utilizar el dispositivo personal que había recibido de parte de Miss Berry. Cogió del bolsillo los Chicles de Seguimiento y se metió uno en la boca. Después, con una expresión de concentración, empezó a soplar y salió un globo que creció rápidamente hasta cubrirle los ojos.


    Fue entonces cuando el Chicle de Seguimiento reveló su función: mirando a través del globo, Lola consiguió distinguir una serie de huellas en el asfalto, precisamente junto a la furgoneta. Empezaban en la puerta del conductor y se dirigían hacia la puerta de atrás. Desde allí continuaban, flanqueadas por una fila de huellas más pequeñas, ¡para después desaparecer dentro de una alcantarilla!


    —Entonces, ¿qué? ¿Ves algo? —insistió Juliette con impaciencia.


    Lola asintió y deshinchó el globo para volver a guardarse el chicle en la boca:


    —¡Creo que se han metido dentro de aquella alcantarilla!


    —¡Por eso ya no detectamos el perfume de Bobby! —intuyó Juliette—. ¡Están bajo tierra! Nosotras también tenemos que bajar.


    Lola no dudó ni un segundo. Cogió la tapa de la alcantarilla y la levantó de un enérgico tirón.


    —Después de usted, mademoiselle Jujú! —dijo haciéndose a un lado.


    


    CARA A CARA CON EL ENEMIGO


    —¡Mmm! —refunfuñó Bobby, tratando de liberarse del cable metálico que la mantenía inmovilizada.


    Nada.


    El cable estaba muy apretado y la silla en la que Raoul Vesper la había atado estaba atornillada al suelo de cemento. Ni siquiera un energúmeno habría conseguido moverla de donde estaba.


    La agente Raspberry se encontraba en una especie de búnker supertecnológico junto a Raoul, que, a unos pocos pasos de ella, observaba la pantalla gigante de su ordenador. Ahora que ya no se veía obligado a fingir ser Pierre, el exespía parecía realmente otra persona. La sonrisa cordial había desaparecido y había sido reemplazada por una sonrisa cruel. La mirada afable había sido sustituida por unos ojos de hielo.
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    También habían desaparecido el bastón y la postura encorvada de Pierre: el exagente Bumblebee tenía una constitución atlética y ágil.


    —¡Mmm! —volvió a protestar Bobby.


    Raoul se volvió para mirarla, casi molesto:


    —¿Qué pasa? ¿Tal vez tienes frío? —Y, sin esperar a que respondiera, añadió—: ¡AIRE CALIENTE!


    El sistema que controlaba todos los dispositivos del búnker se activó y una corriente cálida golpeó a Bobby, que empezó a agitarse todavía más enloquecidamente.


    —¡Mmm! —insistió la agente de la B.I.A.


    Raoul Vesper se acercó a ella y se inclinó hasta ponerse a su altura para poder mirarla directamente a los ojos.


    —¿Se puede saber qué quieres? —preguntó irritado. Y sin previo aviso le arrancó la cinta adhesiva que impedía que Bobby hablara.


    —¡AAHH! —gritó la agente Raspberry.


    —Venga, habla, soy todo oídos —insistió Raoul.


    Con los labios todavía enrojecidos, Bobby susurró:


    —¡No creas que te saldrás con la tuya! Lo sabemos todo acerca de ti, ¡y ya hemos alertado a Miss Berry!


    —Blablablá —se burló Raoul—. No solo me saldré con la mía, sino que, tan pronto como sepa que te tengo en mi puño, Miss Berry me entregará un tesoro muy valioso sin decir ni una palabra. Por supuesto, no querrá arriesgarse a ver cómo se ahoga en la miel una de sus adoradas abejitas…


    —Sé de qué tesoro hablas… —respondió Bobby con una mirada desafiante—. ¡También te puedes ir olvidando de poner tus manos en los archivos de la B.I.A.!


    Raoul aplaudió como un maestro orgulloso de su propia alumna:


    —¡Felicidades! Eres realmente una espía excelente. ¡Es una verdadera lástima que trabajes para esos incompetentes!


    Bobby se revolvió en su silla:


    —Cuando te atrapemos, cambiarás de opinión…


    —¿Y cómo pensáis conseguirlo, agente Raspberry? ¿Con uno de tus inventos supertecnológicos? ¿O tal vez con un movimiento de algún arte marcial de la agente Strawberry? ¿O a lo mejor con las técnicas de manipulación mental de la agente Blueberry? —preguntó Raoul con una risa sarcástica. Después, acercando el rostro al de su prisionera, susurró—: Te desvelaré un secreto: puede que seáis el ojito derecho de Miss Berry, ¡pero contra mí no tenéis nada que hacer!


    ¡BI-BIP! ¡BI-BIP! ¡BI-BIP!


    —¡Oh! ¡Justo lo que esperaba! —exclamó Raoul, poniéndose en pie y corriendo hacia el monitor que transmitía las imágenes de las cámaras de seguridad—. ¡Tenemos invitadas!


    Después alzó la cabeza y ordenó:


    —¡AUDIO!


    Inmediatamente, los altavoces del búnker empezaron a retransmitir las voces jadeantes de Lola y de Juliette. Bobby se inclinó todo lo que pudo hacia la pantalla y vio a sus amigas correr a lo largo de un pasillo subterráneo, directas hacia la trampa que les había preparado su enemigo.

  


  
    


    EN EQUIPO!
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    Raoul Vesper estaba tan emocionado como un niño que está a punto de desenvolver los regalos de su fiesta de cumpleaños.


    —Sssssh… —le susurró a Bobby poniéndose el dedo índice en la boca, escondido detrás de la puerta.


    —¡ES UNA TRAMPA! —gritó Bobby con todas sus fuerzas—. ¡NO ENTRÉIS!


    Sin embargo, en el monitor, las dos agentes secretas siguieron manipulando la cerradura del búnker sin mostrar ninguna reacción.


    —Oh, sí, lo siento, se me había olvidado decírtelo


    —se rio Vesper entre dientes—. La habitación está insonorizada, por eso es inútil que grites. ¡Tus amigas no pueden oírte!


    En ese momento, un ¡clac! resonó en el aire y la puerta se abrió tras el empujón de Lola y Juliette.


    —¡¡¡ESCAPAD!!! —volvió a gritar Bobby, aun sabiendo que sus amigas nunca la dejarían allí sola.


    De hecho, las dos agentes se precipitaron hacia ella, para después detenerse de repente tras haber dado unos pocos pasos, alertadas por el fuerte golpe de la puerta que se había vuelto a cerrar a sus espaldas.
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    —Bienvenidas. Os estaba esperando —exclamó Raoul Vesper, saliendo al descubierto. Después presionó un botón de color dorado que estaba incrustado en la pared.


    —¡AAAAAAAAH! —gritó Juliette, desplomándose en el suelo.


    —¡AH! —exclamó Lola, cayendo también a su vez.


    Bobby se retorció en la silla:


    —¿QUÉ LES HAS HECHO? ¡DÉJALAS EN PAZ!


    —Es un invento mío, ¿te gusta? —explicó orgulloso Raoul Vesper—. Se trata de una jaula eléctrica… No se ve, pero se siente, ¡he aquí!


    Aturdidas, Lola y Juliette miraron a su alrededor, tratando en vano de identificar los límites de aquella trampa invisible. Mientras tanto, Raoul sacó de un armarito dos cables metálicos idénticos al que había utilizado para inmovilizar a Bobby.


    —Mira, mira, ¡al final las abejitas han caído en la telaraña! —dijo con una sonrisa inquietante.


    Bobby quería gritar para pedir ayuda, pero sabía que no habría servido de nada: tal y como había dicho Vesper, la habitación estaba insonorizada. Sin embargo, de repente tuvo una idea: de hecho, sí que había alguien que podía ayudarlas, solo tenía que encontrar la forma de distraer a Vesper para después poder lanzar la señal de SOS.


    De esta forma, respiró profundamente y con un tono angustiado empezó a decir:


    —Bees, tenemos que rendirnos: Raoul ha diseñado un plan perfecto, y no hay nada que podamos hacer para detenerle.


    —Querida agente Raspberry, sabía que eras inteligente, pero no creía que lo fueses tanto —observó el exespía.


    —En este caso, la inteligencia no tiene nada que ver —continuó Bobby—. Incluso un tonto entendería que eres el mejor agente que hay aquí. Es así de evidente.


    En cambio, para Juliette, era obvio que su amiga estaba tramando algo. Por ese motivo, decidió seguirle el juego.


    —¿No me digas que tus zarpas estaban detrás de mi participación en «Petit pâtissier»? —intervino la chica, mostrando sus extraordinarias habilidades para la interpretación.


    A Raoul se le iluminó el rostro:


    —¡Por supuesto! He conseguido infiltrarme en la redacción del programa y he hecho que te eligieran. ¡Es la parte del plan de la que más orgulloso estoy!


    Bobby se felicitó: ahora que Juliette había entrado en escena, ella podía llevar a cabo su plan. Acercó la boca todo lo que pudo al bolsillo del mono y emitió un zumbido casi imperceptible:
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    —Bzzz.


    —¿Me estás diciendo que nunca antes habías trabajado en la televisión? ¿Y que has improvisado ser el asistente del estudio de un programa tan famoso? ¡Pero eso es realmente increíble! —continuó Juliette, metiéndose cada vez más en su papel.


    Y mientras Raoul se jactaba de su incomparable astucia, alargándose en mil detalles, Pajarillo dejaba su madriguera y se dirigía silenciosamente hacia el botón dorado que accionaba la jaula eléctrica.


    —Cuando nos hemos encontrado, casi me has causado ternura —le estaba diciendo Vesper a Juliette—. Me di cuenta de que realmente querías participar en el programa…


    —Y ahora eres tú el que nos causa ternura —intervino Bobby—. Porque, a diferencia de nosotras, tú estás solo, no tienes a un equipo en el que puedas confiar… ¡Bbbzzzzbbbbzzz!


    Ante esa orden-zumbido, Pajarillo presionó el botón dorado y desactivó la jaula. Por fin, Juliette y Lola eran libres para poder intervenir.


    —¡Toma esto! —gritó la primera, dirigiendo el puño hacia el exagente. De uno de sus anillos salió un líquido irritante que impactó directamente en los ojos de Vesper.


    —¡AAAAAAH! —gritó el exagente secreto, llevándose las manos a la cara.


    —¡Ten cuidado de no tropezar! —exclamó entonces Lola, haciéndole caer en la alfombra con una zancadilla.


    —Atadlo, rápido —intervino Bobby—. ¡Y enviad la señal de alarma a la B.I.A.!


    —¡Ya está hecho! Antes de entrar aquí dentro… Llegarán de un momento a otro —respondió Juliette, preparada para saltar sobre el exagente.


    Pero, en ese momento, Vesper gritó una orden:


    —¡OSCURIDAD!


    E inmediatamente la oscuridad cayó sobre el búnker.


    Lola y Juliette extrajeron enseguida sus BeePhones y apuntaron con la luz de sus linternas en todas las direcciones. Sin embargo, ya no había ni rastro del agente Bumblebee. Era como si hubiese desaparecido en la nada.

  


  
    


    HUIDA EN EL BATEAU MOUCHE
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    —¡Nos hemos dejado tomar el pelo por ese globo inflado! —exclamó Lola al tiempo que con unas tijeras cortaba el cable metálico que todavía mantenía prisionera a Bobby.


    —¡Ya! —respondió Juliette—. Y ahora será imposible volver a atraparlo…


    —No está todo perdido… —respondió Bobby poniéndose en pie de un salto, ahora que por fin estaba libre. Con otro salto, recuperó su ordenador y les mostró a sus amigas un puntito amarillo que se movía rápidamente dentro de una maraña de calles parisinas—. Esta es la señal que envía Pajarillo —explicó—. Inmediatamente después de haber desactivado la jaula eléctrica, mi adorada abejita se ha colocado en la chaqueta de Vesper ¡sin que él se diera cuenta!


    Lola se regocijó:


    —¡Genial como siempre, superBobby! ¡Vamos enseguida a coger a ese impostor!


    Unos minutos después, las Berry Bees aparecieron de una en una en el callejón sin salida, pasando por la alcantarilla.


    Las agentes Strawberry y Blueberry corrieron a recuperar los monopatines que habían dejado escondidos dentro de un contenedor de basura. Después, Juliette le hizo una señal a Bobby para que subiera detrás de ella.


    


    [image: ]


    


    —¡Rápido! ¿Adónde vamos, agente Raspberry? —preguntó la espía.


    —¡Hacia el río! —respondió ella consultando su ordenador.


    De esta forma, mientras el crepúsculo envolvía París con sus sombras, las tres espías se lanzaron como un cohete a la caza del puntito amarillo, que se detuvo poco después en las aguas del río Sena.
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    —¡Ahí está Raoul! —exclamó Juliette, inclinándose desde un parapeto. El enemigo se había camuflado entre los pasajeros de un bateau mouche que estaba listo para zarpar.


    —Nunca conseguiremos alcanzarlo a tiempo —dijo Bobby, señalando a un marinero que tenía la intención de aflojar los amarres.


    Lola vio un puente un poco más adelante:


    —Entonces, esto querrá decir que tendremos que coger el barco a la carrera… o, mejor dicho, ¡al vuelo!


    Mientras el bateau mouche zarpaba con el peligroso criminal a bordo, las Berry Bees se lanzaron a toda velocidad montadas sobre sus monopatines hasta que llegaron al puente más cercano, saltaron una barandilla y se agacharon esperando el momento adecuado.


    —¿Preparadas, Bees? —preguntó Lola al ver llegar la embarcación.


    —¡Preparadas! —exclamaron Bobby y Juliette. Tan pronto como la popa del ferry se dirigió hacia el arco del puente, en el aire resonó un «¡Adelante!», ¡y las jóvenes espías se lanzaron sobre él!


    ¡PUM!


    ¡PUM!


    ¡PUM!


    Las Berry Bees aterrizaron, pasando desapercibidas, en la parte posterior del bateau mouche y, agazapadas en las sombras, empezaron a estudiar la situación.


    El piso inferior albergaba un restaurante y se encontraba totalmente rodeado de ventanas. Los turistas abarrotaban cualquier espacio, bebiendo a sorbos el champán de bienvenida.


    Las tres chicas exploraron con la mirada las caras de todos los presentes: y allí estaba, el exagente Bumblebee, en el lado opuesto de la estancia, tratando de fingir que admiraba el paisaje que se encontraba más allá del acristalado.


    —Venga, vayamos a cogerlo —dijo Lola.


    —¡Pero con mucha discreción! —aconsejó Bobby—. Seguro que Vesper tiene toda la sala bajo control observando el reflejo en el acristalado.


    —Bien sûr! —respondió Juliette.


    Pero tan pronto como salieron al descubierto, un joven con traje oscuro les bloqueó el paso.


    —Disculpad, señoritas —dijo con tono amable, pero firme—. ¿Puedo ver vuestros billetes?


    Juliette exhibió otra de sus adorables sonrisas:


    —¡Por supuesto! ¡Los tiene nuestra madre, allí abajo! ¡Vamos a cogerlos y volvemos!


    —En realidad… —intentó replicar el joven. Pero ahora las Berry Bees ya se habían escabullido, confundiéndose entre los pasajeros.


    Sin embargo, aquel pequeño incidente no le tenía que haber pasado por alto a Raoul Vesper, que se volvió bruscamente y golpeó a un camarero.


    —UOUOUOOOO —exclamó este último, haciendo que una bandeja saliera volando por los aires y desencadenara un verdadero alboroto.


    Bobby señaló a Raoul Vesper, que se dirigía con total tranquilidad hacia la salida de la sala:


    —¡Se está escapando! —gritó.


    Abriéndose paso entre la muchedumbre, las Berry Bees siguieron al hombre por la cubierta y después hacia arriba, a lo largo de una escalera que conducía hasta la terraza superior.


    —¿Dónde se ha metido? —preguntó Juliette mirando a su alrededor—. No puede haberse ido lej…


    —¿QUIÉN ES USTED? ¡SALGA INMEDIATAMENTE DE AQUÍ! —vociferó una voz masculina mientras la puertecita del puente de mando se abría de par en par. El que salió de allí fue Raoul Vesper, empujado por un hombre que llevaba puesto un uniforme blanco y que parecía ser el comandante de la embarcación.


    Sin embargo, el criminal no parecía tener la intención de darse por vencido y, antes de que las Berry Bees pudiesen intervenir, los dos hombres empezaron a forcejear, hasta el punto de empujarse peligrosamente contra la barandilla de la terraza y… ¡caer al agua!


    —¡HOMBRE AL AGUA! —gritó alguien desde la cubierta inferior, lanzando inmediatamente dos salvavidas a los náufragos.


    —¡AAAAAAH! —gritaron otros pasajeros, zarandeados por los bruscos cambios de rumbo de la embarcación, que se había quedado sin timonel.


    Bobby, Lola y Juliette intercambiaron una mirada de entendimiento y entraron en el puente de mando: era preciso que rápidamente tomaran el control de la situación o el ferry se estrellaría contra el pilar de un puente.


    —¿Alguna de vosotras sabe conducir este cacharro? —preguntó Juliette, mirando con perplejidad el timón que oscilaba por su cuenta.


    —Mmm…, ¡yo no! —respondió Bobby examinando el panel de control—. ¡Pero a lo mejor no es necesario saber pilotarlo! Será suficiente con encontrar la forma de apagar el motor.


    —¡Buena idea! Entonces, mientras tú buscas la manera de detenerlo, yo compruebo que Vesper no se largue —comentó Lola antes de salir corriendo hacia la cubierta.


    Mientras Bobby trajinaba con el panel de control, Juliette agarró el micrófono que estaba conectado a los altavoces del ferry. Después, cogió el BeePhone, activó la función Cambiavoz, seleccionó una voz masculina e interpuso el dispositivo entre su boca y el receptor.


    —Atención, les habla el comandante —dijo—. A causa de una avería nos vemos obligados a interrumpir la navegación: ¡les ruego que permanezcan todos sentados a la espera de recibir ayuda!


    —¡Lo he encontrado! —anunció Bobby pulsando una tecla. Y, un instante después, las luces del panel de control se apagaron junto con el motor del ferry, que empezó a ralentizarse hasta que se detuvo.
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    Al mismo tiempo, levantando estelas de espuma blanca, dos grandes lanchas motoras conducidas por hombres vestidos de traje se pusieron al lado del bateau mouche, preparados para remolcarlo hasta un lugar seguro.


    —¡Llegan los refuerzos de la B.I.A.! —anunció Lola, entrando en la cabina a la carrera.


    —¡Fantástico! —exclamó Juliette—. ¡Así se llevarán a ese globo inflado de Raoul Vesper!


    Lola inclinó la cabeza, tratando de esconder su decepción:


    —¡Demasiado tarde! Cuando he vuelto a la cubierta ya no estaba en el agua ni en el embarcadero. No sé cómo lo ha hecho, pero ha desaparecido.


    —Ejem…, para nosotras también ha llegado el momento de desaparecer —dijo Bobby alzando la mirada hacia el cielo oscuro. Detrás de los altísimos capiteles de la catedral de Notre Dame había aparecido un helicóptero negro y amarillo, que ahora se acercaba al ferry y dejaba caer una escalera de cuerda.


    Miss Berry lo había enviado para que fuera a recogerlas. Con el cabello despeinado por el fuerte viento que generaban las hélices, las tres espías se aferraron a la escalera y salieron volando, mirando cómo la catedral de Notre Dame se hacía cada vez más pequeña.

  


  
    


    ABEJAS EN LA CORTE
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    —Booonjouuur! —exclamó la abuela Poupette, entrando en la habitación de las Berry Bees con la bata ondeando y una bandeja en las manos.


    —¡GUAU! —la saludó Fluffy, dando saltos.


    Juliette se estiró lentamente:


    —¡Buenos días, mamie!


    —Eh, sí, es precisamente un buen día —exclamó Lola, oliendo el pain au chocolat recién horneado.


    —Je, je, je —rio Bobby entre dientes mientras Fluffy le lamía los pies, que le sobresalían de las sábanas.


    La abuela Poupette puso la bandeja en la mesilla de noche y anunció:


    —Esta mañana tenemos que salir pronto: ¡tengo una sorpresa para vosotras!


    De esta forma, un poco más tarde, las tres chicas y el perrito subieron a bordo de Archiduquesa, directas hacia una dirección misteriosa fuera de la ciudad.


    —Entonces, ma petite violette —dijo la abuela Poupette, buscando con la mirada la de su nieta en el espejo retrovisor—. Cuéntame bien cómo te fue ayer. Estoy segura de que no te merecías salir tan pronto del programa…


    Las Berry Bees se miraron de reojo: sabían que tarde o temprano Poupette les pediría explicaciones con respecto a la inesperada eliminación de Juliette, y ya tenían preparada una respuesta…


    Juliette suspiró:


    —Ha sido culpa mía, mamie, ¡he querido arriesgarme demasiado!


    —Eh, sí —asintió Bobby—. Ese es un programa muy tradicional, y puede que los jueces no estuvieran preparados para tu crème brûlée con arenques glaseados.


    —Mmm…, yo encuentro que es una idea genial —reflexionó la abuela Poupette, sin darse cuenta de que su nieta había elegido una receta repugnante precisamente para que la eliminaran del programa. De hecho, después de haber descubierto las maquinaciones de Vesper, Juliette ya no tenía ganas de seguir en el concurso.


    —Pero miremos el lado positivo —continuó Poupette—. Esto quiere decir que tendremos más tiempo para estar juntas, ¡visitando lugares maravillosos como este!


    Y, precisamente en ese momento, delante de ellas ¡apareció el palacio de Versalles en toda su dorada majestuosidad!
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    —Allez, mes chères, ¡id a visitar el palacio vosotras solas! A los amigos de cuatro patas no les está permitido entrar en el interior, por eso Fluffy y yo os esperaremos aquí fuera —explicó la abuela Poupette bajando del coche. Después, dirigiéndose al pequeño maltés, añadió—: Aprovecharemos para dar una vuelta por los jardines reales. Ya verás como te gustan: ¡por aquí también paseaban los perritos de la reina María Antonieta!


    Fluffy dio tres vueltas sobre sí mismo:


    —¡GUAU! ¡GUAU! ¡GUAU!


    Antes de empezar la visita de aquella que un tiempo atrás había sido la residencia de los reyes de Francia, Bobby, Lola y Juliette adquirieron tres audioguías.


    —Ahora os encontráis en el comedor del rey —explicó una voz grabada después de que hubieran pulsado la tecla play—. Si deseáis profundizar en el recorrido dedicado a la cocina en los tiempos del Rey Sol, pulsad la tecla 1; si por el contrario sois las Berry Bees, pulsad la tecla 3.


    Al escuchar esas palabras, las jóvenes espías se refugiaron en una esquina poco concurrida y seleccionaron la tecla indicada.


    —¡Buen trabajo, Bees! —exclamó la voz de Miss Berry—. Incluso en esta misión imprevista os habéis comportado de una manera ejemplar y ¡habéis impedido que Raoul Vesper causara un desastre!


    Inmediatamente después, mientras la audioguía empezaba a hablar sobre telas y decoraciones preciosas, las Berry Bees intercambiaron una mirada de satisfacción: ¡una vez más, Miss Berry había encontrado la forma de felicitarlas!


    Cuando terminaron la visita al palacio, las tres espías se adentraron en los jardines para buscar a la abuela Poupette y a Fluffy. Después de un corto paseo llegaron a la orilla del Grand Canal, un gigantesco cauce artificial en forma de cruz. Y fue entonces cuando una voz familiar llamó su atención:


    —¡Chicas! ¡Estamos aquí!


    —¡GUAU! ¡GUAU!


    Bobby, Lola y Juliette se protegieron los ojos del sol, que ahora ya estaba alto en el cielo, y los vieron: ¡la abuela Poupette y Fluffy se encontraban a bordo de un barquito que navegaba en las brillantes aguas del canal!


    —¡Remo yo! —exclamó Lola, precipitándose hacia la zona donde estaban atracadas las barcas.


    —¡Y yo hago de timonel! —dijo Bobby siguiéndola.


    —Perfecto, ¡así yo tomaré el sol! —se rio Juliette.


    Seguramente, Raoul Vesper se volvería a dejar ver para llevar a cabo su plan criminal, y entonces las Berry Bees se enfrentarían a él con coraje y determinación… Sin embargo, en ese momento, ¡había una excursión en barca esperándolas!
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